
F ernando y Antonio son de Al-
mendralejo y en verano sue-
len tener poco descanso. Se le-

vantan temprano, se acuestan tarde 
y solo las horas de siesta les dan un 
poco de sosiego. Ambos pertenecen 
a una profesión que abundaba en la 
localidad de referencia de Tierra de 
Barros y ahora prácticamente en ex-
tinción, la de melonero y sandiero. 
Esto es, productores de melones y de 
sandías. Dos de las frutas típicamen-
te veraniegas, muy demandadas por 
los consumidores, aunque en Extre-
madura tienen un peso residual si 
hablamos de hectáreas cultivadas.  

De hecho, no hay una estadística 
fiable para saber cuántas hectáreas 
de melones y sandías se producen 
en la región. Solo en el caso de la fin-
ca La Romera, en el término munici-
pal de La Albuera, sí se tienen datos 
concisos. Allí, varias sociedades hor-
tofrutícolas catalanas gestionan una 
superficie apreciable de 500 hectá-
reas de melones que han convertido 
al municipio pegado a Badajoz en un 
referente extremeño de esta fruta por 

la cantidad de kilos, más de tres mi-
llones cada año. 

De forma general, la sandía y el 
melón se extienden por Extremadu-
ra a través de pequeños productores 
con ventas al por menor. Para auto-
consumo familiar y para el comercio 
minorista: pequeñas tiendas de ali-
mentación y para mercadillos. 

El caso de La Albuera es diferen-
te porque su cosecha se encamina 
habitualmente hacia establecimien-
tos del vecino Portugal. 

En Almendralejo, por ejemplo, 
Fernando Javier Ramírez y Antonio 
Comino siguen la estela de sus pa-
dres y sus abuelos, con la produc-
ción anual de melones y sandías de 
secano, con riego de apoyo en el 
mayor de los casos. 

Son famosos por su dulzor y tie-
nen como competidores a los que 
llegan a los supermercados proce-
dentes de otras zonas del país y del 
extranjero. 

«Esto sirve para hacer la hucha 
del verano», expresa gráficamente 
Antonio a HOY cuando habla de su 
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Fernando Javier Ramírez corta el rabo de sandías cultivadas en una de sus pequeñas parcelas en Almendralejo con destino a su puesto de venta en la localidad de Tierra de Barros.  J. M. ROMERO
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